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RESUMEN

la importancia de la psicología forense en las investigaciones penales es cada vez mas

importante en los delitos como homicidios en serie y delitos sexuales. en el ultimo

delito que es un delito que la víctima llevara su marca de por vida, y mas si en su

desarrollo como persona es ocasionado, es decir cuando el menor, tanto niño como

adolescente es víctima del delito sexual en cualquier modalidad, conlleva un perjuicio a

la sociedad es el menor quien saldrá con sus traumas, a desarrollarse como medico, juez

, ingeniero, hermano, abuelo, papa.

si bien es verdad que este delito de alto auge, por su complejidad y mal manejo tanto de

supuestas víctimas que realizan la denuncia por venganza o por sacar algún provecho

económico , no se puede generalizar, este delito requiere un tacto como ningún otro

tanto con la familia como con el menor por eso la entrevista con el menor ante el

psicólogo debe ser exhaustiva, pues se puede decir que al ser casi siempre un delito que

se realiza en el interior en su gran mayoría de ocaciones en el ceno familiar, es un delito

en la oscuridad, por esta razón la entrevista del menor con el psicólogo forense debe

estar compuesta por la mayor rigurosidad posible pero sobre todo respetando los

derechos fundamentales del menor .

PALABRAS CLAVES: psicologia forense, menor de edad, abuso sexual , entrevista,

victima, familia, ciencia social, Pruebas psicológicas, conducta, Examen

psicopatológico: .

ABSTRACT

he importance of forensic psychology in criminal investigations is increasingly

important in crimes such as serial killings and sexual offenses. on the last offense is a

crime that the victim was carrying her career high, and more if in your development as a

person is caused, ie when the child, both child and adolescent victim of sexual crime in

any form, carries a harm to society is the youngest who will come out with their

traumas, to develop as a doctor, judge, engineer, brother, grandfather, papa.



While it is true that this crime of high rise, due to their complexity and mismanagement

both alleged victims who made the complaint for revenge or get some economic benefit,

can not be generalized, this crime requires a touch like no other with both family and

with the child so the interview with the child to the psychologist should be exhaustive,

because it can be said that almost always a crime that takes place inside the vast

majority of occasions in the family eat dinner, is a crime in the dark, for this reason the

interview the child with forensic psychologist should be composed of the most rigorous

possible but especially respecting the fundamental rights of the child.

KEYWORDS: forensic psychology, minor, sexual abuse, interview, victim, family,

social science, psychological testing, behavioral, psychopathological examination.

PREGUNTA

Que consecuencias psicológicas y sociales tiene un menor de edad al ser abusado

sexualmente?

INTRODUCCION

Con la correcta utilización de los métodos y ciencias de la criminalística, se han

establecido procedimientos técnicos científicos para ejercer una adecuada recolección

de los elementos materiales probatorios y evidencia física la cual nos permite reconocer

al presunto autor de las conductas punibles que serán objeto de investigación en el

presente documento investigativo.

Concomitante a lo anterior, se deriva la necesidad de dar lugar al esclarecimiento

de los hechos así como también obtener una hipótesis veraz, clara y contundente al ente

investigador para conocer el posible autor de los hechos delictivos y así obtener la

posterior imputación de la responsabilidad penal al culpable.



Por ende, en el trascurso de esta investigación, la cual será realizada con

diligencia y objetividad a fin de determinar las causas por las cuales una presunta

víctima, ejercería actos como la tortura, acto sexual violento ante su menor hijo,

constituyéndose así un delito tan reprochable como lo es el incesto.

Analizando más a fondo el preste caso, resulta forzoso concluir que ante los

delitos que aquí se investigarán como lo es la tortura, el acto sexual violento e incesto,

es fundamental el testimonio del menor de edad, prueba que resulta conducente para

esclarecer los actos ejercidos hacia el mismo, másaún si tales hechos delictivos fueron

ejercidos por su progenitor; para lo cual es necesario indagar ante la capacidad de

discernimiento del niño, partiendo de su condición de víctima, que en el caso que nos

ocupa, es de tortura y acto sexual violento. Examinando con cautela que tan verás

resulta su versión de los hechos y si su testimonio es o no racional para tener certeza de

saber si el acusado es el autor de los delitos. Vale la pena resaltar, que ya en reiteradas

ocasiones la Corte Constitucional ha emitido diversos pronunciamientos frente al valor

probatorio que debe otorgársele al testimonio de un menor de edad, el cual a su digno

criterio resulta indispensable en investigaciones judiciales y con mas exigencia aún, si la

victima directamente implicada resuelta siendo ése mismo menor edad. Testimonio que

si es acompañado por profesionales idóneos como lo son sicólogos, trabajadores

sociales y otros a quienes al criterio del juez resulte indispensable su valoración, a éste

infante no le serán vulnerados sus derechos fundamentales, puesto que con las garantías

anteriormente mencionadas, se está dando prevalencia al interés superior del niño y del

principio pro infans.

Analizado lo anterior, se resalta que en el presente proyecto investigativo, no se

dejara de lado esclarecer que causas llevaron al agresor ejercer ante el menor, los delitos

que se le endilgan, dado que trabajando de la mano de la ciencia de la psicología

forense, podremos indagar más a fondo sobre la psiquis del agresor así como también

las consecuencias que enfrentara el niño ante su desarrollo emocional sicológico y

mental ante su familia y la sociedad.

De todo lo anterior se colige, que el riguroso estudio y elaboración de la presente

investigación, se fortalecerán los conceptos criminalísticos y se llevara a la práctica real

el conocimiento que se ha adquirido por los estudiantes de derecho de los métodos de



investigación criminal, y se espera obtener los resultados veraces para la comprobación

de la hipótesis planteada.

OBJETIVO GENERAL

Establecer que consecuencias psicológicas y sociales tiene un menor de edad al ser

abusado sexualmente.

OBJETIVOS ESPECIFICOS

1. Identificar las causas por las cuales fue maltratado sexual y psicológicamente el

menor.

2. Analizar psicológicamente al menor, con el fin de determinar cómo lo afectara en

su desarrollo social, luego de ser abusado sexualmente.

3. Establecer las causas o motivos que conducen a un agresor, para abusar

sexualmente a un menor de edad, determinando la relación entre víctima y victimario,

utilizando la ciencia de la sicología forense y los antecedentes del caso en estudio.

HIPÓTESIS

El día 14 de noviembre del año 2015, se recibió denuncia por parte de la señora

Josefa Puche, en la Fiscalía 10 Seccional de la Unidad de Reacción inmediata de

Engativá Bogotá, mediante la cual asevero enterarse de los vejámenes sexuales a los

cuales era sometido su hijo de siete años de edad y a quien se identifica con el nombre

de Daniel Alejandro Garzón Puche, por parte de su progenitor Fernando Soto Aparicio.

La denunciante aseguro que el menor presentaba frecuentes dolores al momento

de orinar, así como también impedía a la señora Josefa Puche tocar sus partes íntimas al

momento de llevar a cabo el baño diario; agrego que el menor se encerraba en su



habitación, lloraba mucho, no quería salir al parque a jugar, así como tampoco volvió a

montar su bicicleta diciéndole a su madre que le dolía la “colita”.

Teniendo en cuenta mencionado anteriormente se solicitó orden de captura al la

Fiscalía 10 Seccional de la Unidad de Reacción inmediata de Engativá Bogotá, al

señor Fernando Soto Aparicio., así como también orden de allanamiento de su lugar de

domicilio, quien al término de la distancia autorizo la orden de captura del señor

Fernando Soto Aparicio.

Dicha orden se llevó a cabo en la dirección carrera 10 A calle 24- 33 sur barrio

San Juancito en Bogotá, inmueble en el cual le logró obtener los siguientes elementos

materiales probatorios y evidencia física: una sábana con fluidos, ropa interior tanto del

menor como del indiciado con fluido seminal y anal, fluido de sangre, videos pedófilos,

fotos del menor desnudo y en distintas posiciones sexuales, palos de escoba con materia

fecaloide, ropa de niña oscilada entre 6 y 10 años.

PRESENTACIÓN DEL CASO

El día 14 de noviembre del año 2015, se recibió denuncia por parte de la señora

Josefa Puche identificada con número de cedula de ciudadanía No. 51730495, de

Bogotá, en la Fiscalía 10 Seccional de la Unidad de Reacción inmediata de

Engativá Bogotá, mediante la cual asevero enterarse de los vejámenes sexuales a los

cuales era sometido su hijo de siete años de edad y a quien se identifica con el nombre

de Daniel Alejandro Garzón Puche y TP No. 102837846767, por parte de su progenitor

Fernando Soto Aparicio.

En el cuerpo de su denuncia, la accionante relata que mediante providencia

judicial datada del 3 de marzo de 2015, proferida por el Juzgado 20 de Familia de

Bogotá, fue regulada la custodia y visitas del menor Daniel Alejandro Garzón Puche

frente a sus padres, mediante la cual se ordenó dejar la custodia del niño en cabeza de la

madre señora Josefa Puche, así como también ordenó regular las visitas en favor del

menor y a cargo del padre Fernando Soto Aparicio, cada quince días, recogiéndolo en

su hogar el día viernes a las 3 pm y regresándolo a su casa el día domingo a las 6 pm,



así como también regulo que durante el periodo de vacaciones de mitad de año del niño,

estaría con su padre y para el periodo de vacaciones de fin de año, éste permutaría con

su progenitora.

Asegura la denunciante que, desde que fue proferida la mentada orden judicial,

otorgada con ocasión al divorcio efectuado por parte de los padres del niño, ésta se ha

hecho efectiva de manera fehaciente por parte del aquí denunciado señor Fernando Soto

Aparicio, aunque asegura la actora que alrededor del mes de octubre del año en curso,

empezó a evidenciar en su menor hijo, comportamientos “extraños” y reprochables, así

como un notado bajo rendimiento en su ámbito escolar. Al ser cuestionada sobre esos

extraños comportamientos, la misma aseguro que el menor presentaba frecuentes

dolores al momento de orinar, así como también impedía a la señora Josefa Puche tocar

sus partes íntimas al momento de llevar a cabo el baño diario; agrego que el menor se

encerraba en su habitación, lloraba mucho, no quería salir al parque a jugar, así como

tampoco volvió a montar su bicicleta diciéndole a su madre que le dolía la “colita”.

Los comportamientos anteriormente mencionados, se hacían más evidentes el

día que el menor regresaba a su hogar materno luego de las visitas que su padre

efectuaba los fines de semana cada quince días; preocupada la madre del niño, solicito

ayuda profesional al colegio MARIANO MONTESORI ubicado al costado Norte de la

Ciudad de Bogotá y en el cual el menor se encuentra actualmente estudiando. Luego de

una serie de sesiones psicológicas con las personas expertas para llevar a cabo dicha

labor, se logró establecer que, cuando el menor llegaba a la casa del señor Fernando

Soto Aparicio, éste lo sometía a tratos físicos y psíquicos crueles y degradantes,

realizando tocamientos en los genitales del menor, introducía elementos por su aparato

excretor, le frotaba el órgano viril sobre los glúteos, así mismo se indicó que el

enjuiciado obligaba al menor a orinar sentado, lo vestía como mujer, le tildaba de bruto

y tonto, le hacía comentarios como el de “mejor hubiese sido mujer” y lo llamaba

“Susanita la mariquita”.

Concomitante a lo anterior, el niño Daniel Alejandro Garzón Puche fue remitido

por consulta prioritaria a la clínica del niño de Bogotá, para que éste fuera examinado

por especialistas de la salud, el cual emitió el siguiente dictamen médico: “hematomas

complejos, parte inferior corporal A4”



Teniendo en cuenta los elementos materiales probatorios y evidencia física

mencionados anteriormente se solicitó orden de captura a la Fiscalía 10 Seccional de

la Unidad de Reacción inmediata de Engativá Bogotá, al señor Fernando Soto Aparicio.,

así como también orden de allanamiento de su lugar de domicilio, quien al término de la

distancia autorizo la orden de captura del señorFernando Soto Aparicio.

Dicha orden se llevó a cabo en la dirección carrera 10 A calle 24- 33 sur barrio

San Juancito en Bogotá, inmueble en el cual le logró obtener los siguientes elementos

materiales probatorios y evidencia física: una sábana con fluidos, ropa interior tanto del

menor como del indiciado con fluido seminal y anal, fluido de sangre, videos pedófilos,

fotos del menor desnudo y en distintas posiciones sexuales, palos de escoba con materia

fecaloide, ropa de niña oscilada entre 6 y 10 años.

Al momento de realizarse el allanamiento en el lugar de los hechos se capturo al

señor Fernando Soto Aparicio, se procedió a darle a conocer sus derechos y a colocarlo

a disposición de la Fiscalía 10 Seccional de la Unidad de Reacción inmediata de

Engativá Bogotá, tal y como se registró en el acta de derechos del capturado e informe

registro y allanamiento.

Con base en lo anterior, y una vez analizados los Elementos Materiales Probatorios y

Evidencia Física, recopilados en el lugar de los hechos, se estableció lo siguiente:

Aparentemente el señor Fernando Soto Aparicio, en su lugar de residencia y

recientemente allanado, accedía abusivamente de su menor hijo Daniel Alejandro

Garzón Puche, ejerciendo actos incestuosos como introducir elementos por su aparato

excretor.

De lo anterior, respecto de los elementos materiales probatorios y evidencia

física No. se tomaron las respectivas muestras y se solicitaron los respectivos análisis de

laboratorio de genética forense del Instituto de Medicina Legal, a fin de establecer si los

fluidos genéticos en ellos encontrados, resultarían compatibles con el ADN

mitocondrial de los EMP y EF No. 5,6,7,8, y la secuencia del banco genético del señor

Fernando Soto Aparicio y el menor Daniel Alejandro Garzón Puche.



LA PSICOLOGIA FORENSE COMO HERRAMIENTA DE INVESTIGACIÓN

Para este caso escogimos la psicología forense como ciencia, la cual se define

como la aplicación de los hallazgos científicos de la psicología jurídica a las preguntas y

problemas relacionados con la ley. (Fernando Díaz Colorado-Psicólogo, especialista en

derecho penal y ciencias forenses)

La psicología forense se encarga de estudiar y evaluar el estado psicológico de

aquellas personas que estén bajo una investigación policial, sean sospechosos o incluso

para evaluar a los reclusos de las instituciones penitenciarias para ver su estado de salud

mental.

La psicología forense debido a su peculiaridad se puede utilizar en diversos

ámbitos, tanto ámbitos puramente prácticos por denominarlos de alguna manera, como

ámbitos puramente teóricos.

También se utiliza para analizar diferentes documentos que haya podido escribir el

sospechoso, para así tener información sobre la personalidad del susodicho.

La psicología forense también se puede utilizar dentro del ámbito civil para así

realizar evaluaciones psicológicas en casos por ejemplo de separaciones, personas con

discapacidades, violencia doméstica…

Esta rama también tiene aplicaciones dentro de un entorno laboral en una empresa,

en estos casos hay un perito psicólogo forense el cual realiza evaluaciones a las

personas en casos de discapacidades laborales, indemnizaciones por daños y prejuicios,

invalidez, etc.

Las diversas pruebas que realiza un psicólogo de esta índole son las siguientes:

 Pruebas psicológicas: Esto envuelve una batería de pruebas que incluye cosas

como pruebas de inteligencia, personalidad, organicidad, entre otras.



 Examen psicopatológico: Se evalúan temas como actitud, comportamiento,

lenguaje, juicio, perturbaciones perceptuales… para ver si hay algún síntoma

psicopatológico.

 Historia clínica psicológica: Se evalúa todo el historial clínico de la persona, como

todos los tratamientos recibidos, motivos de consulta, antecedentes familiares…

 Observación de conducta: Tiene en cuenta datos como tics, apariencia y

descripción física, sudoración, ruborización… antes, durante y después de la

realización de las pruebas previamente descritas. (@ 2016 Psicología Inversa -

Todo sobre la psicología inversa, social, organizacional, industrial, evolutiva,

criminal y escuelas psicológicas)

En el Abuso Sexual Infantil (ASI), una vez que se produce la denuncia existen,

respecto al sindicado, al margen que haya cometido o no la falta que se le imputa, dos

posibilidades, que sea declarado culpable o inocente. Si habiendo cometido la falta es

declarado culpable o si no cometiéndola es declarado inocente se habrá administrado, en

forma correcta, justicia. El problema se presenta cuando no habiendo cometido la falta

es declarado culpable o cuando cometiéndola es declarado inocente, se configuran

respecto a estas dos situaciones dos importantes errores de decisión, los falsos-culpables

y los falsos-inocentes, en el primer caso se sanciona injustamente a un inocente y en el

segundo se deja sin sanción a quien ha cometido una falta. Contribuir, a través de

peritajes objetivos e imparciales, a minimizar estos errores constituye una meta de la

psicología forense.

En los casos de ASI la prueba pericial constituye un elemento clave para el Juez,

por tal razón la supuesta víctima es remitida al Instituto Nacional de Medicina Legal y

Ciencias Forenses para su valoración. A través de ésta pueden detectarse, dependiendo

de las características del abuso y del tiempo transcurrido entre el momento en que éste

ocurrió y el momento en que es examinado, huellas físicas o no. Cuando se cuenta con

evidencia física (heridas en los genitales o desgarros, restos de semen, etc.), el caso

prácticamente está resuelto, el infractor debe pagar por su acto antisocial.



El problema se presenta cuando no existe evidencia física, en estos casos, la

declaración de la víctima constituye el único recurso con el que se cuenta para probar la

ocurrencia del hecho punible e impedir que el delincuente evada la acción de la Justicia.

Ante su ausencia, la autoridad a cuyo cargo está el caso, dependiendo de las

características del mismo, remite a la presunta víctima al psicólogo forense para que

determine si su testimonio es creíble y válido.

La mayor parte de los especialistas coinciden en que en el 95% de los casos de ASI

se presenta en el entorno familiar y que el agresor usualmente es alguien próximo al

niño (padre, abuelo, tío, padrastro, hermano), un adulto con el que la víctima mantiene

relaciones afectivas estrechas y continuas.

Según Elterman y Ehrenberg (1991) el número de denuncias falsas de abuso sexual

se ha incrementado en forma significativa. Por ello, a la hora de determinar la validez de

los testimonios de los niños hay que ser muy cautos. Las denuncias falsas se presentan

especialmente en el contexto de conflictos conyugales, investigar el beneficio que

pudiera reportarle la denuncia al cónyuge denunciante constituye un paso obligado

siempre que se evalúe un caso de abuso sexual infantil intrafamiliar.

En las estadísticas norteamericanas más recientes se presentan seis veces más

acusaciones de abuso sexual en familias en las que hay disputas de divorcio, tenencia y

visitas, que en las que esto no está sucediendo. Se debe ser especialmente cuidadoso

cuando el divorcio es reciente, hay disputas por visitas y, sobre todo, si uno de los

padres se siente agraviado.

Algunos factores pueden enturbiar la veracidad del testimonio de los menores: la

edad, la capacidad de fabulación, la limitación de la memoria y la posible

sugestionabilidad.

Entre los niños menores y mayores existen diferencias claras en memoria (por la

diferencia cerebral son diferentes los procesos amnésicos de acuerdo a la edad),

conocimientos previos (fundamental al momento de contextualizar la experiencia y

poder relatarla), lenguaje (los niños pequeños tienen mayor dificultad para poner en



palabras los hechos), juicio (los niños pequeños tienen mayor dificultad para distinguir

fantasía de realidad), y persistencia (los niños mayores tiene mayor obstinación en

persistir con un relato).

Quienes han investigado la memoria infantil han concluido que fácilmente pueden

implantarse ideas y recuerdos falsos de eventos que nunca pasaron. Los estudios indican

que a menor edad de niños más propensos son al trasplante de recuerdos falsos.

Concuerdan también en que los niños muy raramente mienten cuando ellos cuentan el

abuso espontáneamente a alguien de su confianza. Pero que si se los presiona

acosándolos mediante interrogatorios pueden terminar produciendo historias que nunca

pasaron. Si quien los entrevista hace la misma pregunta en varias ocasiones, algunos

niños supondrán que no están dando la respuesta "correcta" y crearán una historia para

satisfacer al adulto. La narración de un niño puede ser sutilmente inducida por el

entrevistador reforzando las respuestas consideradas "adecuadas" y castigando las

inadecuadas. Una vez conformado este relato, puede implantarse como recuerdo en el

niño. Cuantas más veces se vuelva al pasado, más sólidos se vuelven los recuerdos.

Mientras más larga sea la investigación, más sugestivas y directas las técnicas que se

usen y más pequeño sea el niño, es más probable que describa eventos que nunca

pasaron.

Frente a un niño que asegura haber sido objeto de abuso sexual por parte de uno de

sus padres es necesario que se tenga presente, como lo recomiendan Brooks y

Milchman (1991), que en torno a situaciones como ésta existen diversas posibilidades:

que el hecho efectivamente haya ocurrido, que el niño haya sido objeto de abuso pero

no por la persona a la que se acusa, que se estén mal interpretando conductas normales,

que uno de los padre esté interesado en tener el control total del niño.

Se sabe que los adultos mienten más que los niños y que, en general, son menos

fiables; no obstante no se duda tanto de sus versiones como de las de los niños. Sostener

que el testimonio de un niño posee menor credibilidad que el de un adulto es una

afirmación no sólo controvertible sino que va, en muy buena medida, en contravía de

los hallazgos de la Psicología. Lo que es claro es que los niños y los preadolescentes,

como grupo, se ciñen más a los hechos que los adultos, éstos por su mayor desarrollo



intelectual y por poseer una mayor capacidad de abstracción cuentan con más

versatilidad conceptual y más capacidad de maniobra argumentativa, y, en esa medida,

con más recursos para desfigurar los hechos y acomodarlos a sus intereses.

No le corresponde al psicólogo forense determinar la inocencia o culpabilidad de un

examinado, ese es territorio del Juez, tampoco tomar partido por la víctima o por el

sindicado. No es conveniente que asuma la postura de "salvador" de la infancia ni que

se deje impregnar de animosidad hacia los abusadores, debe asumir una postura

profesional y científica, lo que conlleva contemplar ecuánimemente todos los factores

implicados. Su función es muy específica, responder, en forma técnica y científica, a las

preguntas que se le formulan.

Si bien la veracidad del testimonio depende de factores idiosincrásicos del menor

(edad, equilibrio emocional, conocimientos sexuales, sugestionabilidad, capacidad de

fabulación, etc.) y de las características del entorno en el que se encuentra, también

depende de los procedimientos de evaluación utilizados.

La evaluación psicológica no es sencilla, evaluar y medir variables psíquicas no

sólo es un proceso bastante más complejo que evaluar y medir variables físicas sino que

a ello habría que agregar la pretensión de transferir a aquellas el manejo que se le da a

éstas. En el campo forense resulta más sencillo describir el daño físico ocasionado, por

ejemplo, con arma blanca en el rostro de una persona, que el psicológico; el médico

forense puede determinar en forma inmediata y bastante exacta la longitud y

profundidad de la herida y proporcionar sus coordenadas espaciales, no ocurre lo mismo

con el psicólogo forense al que usualmente se le pide determinar la existencia de una

perturbación psíquica como consecuencia de los hechos objeto de investigación.

El objeto de estudio de las ciencias sociales es más abstracto, más difuso, más

etéreo que el de las ciencias naturales, como consecuencia de ello, los instrumentos

psicológicos poseen menor precisión; no alcanzan los niveles de confiabilidad y validez

de los instrumentos utilizados en las ciencias naturales.



No obstante que la valoración psicológica forense del testimonio ha mostrado ser

útil, queda camino por recorrer, no se cuenta con pruebas estandarizadas confiables y

válidas, se carece de información respecto al peso específico de cada uno de los criterios

considerados pertinentes y se carece de normas adaptadas a cada grupo de edad y a la

complejidad de la experiencia abusiva.( Juan José Cañas Serrano-psicólogo Universidad

Nacional de Colombia, Perito Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias

Forenses).

DISCUSIÓN O DESARROLLO DEL PROBLEMA

El Juez 5 municipal con función de garantías expidió orden de allanamiento y

captura en contra del señor Fernando Aparicio Soto Al llegar la Policía Judicial al lugar

de los hechos al inmueble del señor Fernando Aparicio Soto le presenta la orden de

allanamiento y orden de captura, acordonan el lugar, y en el que el agente de Policía

Judicial Alejandro Angarita procedió a manifestar al capturado sus derechos, según el

artículo 303 del código de procedimiento penal ley 906 de 2004 mientras procedía a

realizar el registro del lugar para la búsqueda de elementos probatorias y evidencias

físicas.

Los policías judiciales identificados con los nombre se Sebastián Ceballos y

Edwin Parra, manifestaron que al momento de llegar al sitio, éste se encontraba solo y

el cual se incautaron los siguientes elementos materiales probatorios: una sábana con

fluidos, ropa interior tanto del menor como del indiciado con fluido seminal y anal,

fluido de sangre, videos pedófilos, fotos del menor desnudo y en distintas posiciones

sexuales, palos de escoba con materia fecaloide, ropa de niña oscilada entre 6 y 10 años.

De la denuncia realizada por la señora Josefa Puche, se logró establecer que

efectivamente en el lugar de los hechos, siendo éste ubicado en la carrera 10 A calle 24-

33 sur barrio San Juancito en Bogotá, se logró establecer que efectivamente, se llevó a

cabo un abuso sexual frente al menor Daniel Alejandro Garzón Puche; conclusión

coligada al resultado de las pruebas de laboratorio realizadas por parte del Instituto de

medicina legal y ciencias forenses de Bogotá, el cual arrojó el siguiente resultado

“ fluidos no excluyentes pertenecientes a materia fecaloide, pertenecientes al menor



Daniel Alejandro Garzón Puche Daniel Alejandro Garzón Puche” “fluidos seminales no

excluyentes pertenecientes al señor Fernando Soto Aparicio, encontrado que los

elementos que se le realiza la respectivo estudio técnico y por medio de ADN es

compatible los fluidos encontrados en la ropa interior del menor y de adulto como el de

la sabana con el aquí indicado Alejandro Garzón es decir que las muestras y el ADN

aportado por el indicado son idénticos su resultado es positivo. La muestra de materia

fecal con sangre es compatible con el ADN aportado por la víctima el menor de edad

Daniel Alejandro Garzón Puche”.

Al realizar la recolección y embalaje de los elementos materiales probatorios y

evidencia física encontrados en el lugar de los hechos, de acuerdo con los

procedimientos técnicos establecidos en los Manuales de Criminalística; se procedió a

solicitar una orden de allanamiento, autorizado por el Juez 5 municipal con funciónn de

garantías de Bogotá, autorizó el registro en el establecimiento del indiciado; a

continuación se anexan fotografías del lugar de los hechos:

Imagen No 01 primer plano: imagen
que se observa 01 pantalón de niña
color blanco con pepas.

Imagen No 02 primer plano: imagen se
observa 01 saco color rosado para niña.

Imagen No 03 primer plano: imagen que
se observa 01 vestido rosado con azul. Imagen No 04 primer plano:imagen que se

observa 01 bóxer de niño con fluido al
parecer orgánico



El Grupo de Policía Judicial al efectuar el allanamiento en lugar, se presento la

señoraMaria Edith Aparicio Restrepo, quien manifestó ser la progenitora del aquí

indiciado, a quien se procedió a indicarle el procedimiento que se estaba efectuando y

que se le respetaría todos los derechos a su hijo como persona capturada y a colocarlos

a disposición de autoridad competente para un debido proceso se le indico que el

procedimiento lo correspondía a la Fiscalía 10 seccional de la Unidad de Reacción

inmediata de de Engativa, tal y como se registro en el acta de derechos del capturado e

informe registro y allanamiento.

Ahora, al realizar el acordonamiento del lugar de los hechos, el coordinador del

grupo de Policía Judicial, Señor Gustavo Porras Franco, procedió a inspeccionar y fijar

el lugar desde el exterior al interior de la casa del presunto agresor.

Imagen No 07 primer plano: imagen
que se observa 05 escobillones que
contienen muestra de al parecer fluido
orgánico de las prendas y del palo de
escoba palo de escoba.

Imagen No 08 primer plano: imagen
que se observa 01 foto de niño en ropa
interior.

Imagen No 09 primer plano: imagen
que se observa 01 foto de niño vestido
como mujer.

Imagen No 10 primer plano: imagen
que se observa 01 portada de película
de pornográficainfantil.



Al ingresar al Despacho del médico forense, Fernando Malgarejo, del Instituto

Nacional de Medicina Legal, procedió a fijar mediante fotografías los elementos

materiales probatorios y evidencia física con sus respectivos numeradores, así como

también la valuación corporal del menor, y testigos métricos, en donde se encontró al

menor con laceraciones en sus partes genitales, hematomas en su zona anal.

De todo lo anterior, se procedió a realizar el respectivo embalaje de cada uno de

los elementos materiales probatorios y evidencia física, con su respectiva cadena de

custodia y posterior remisión a los correspondientes laboratorios para su análisis

correspondiente.

Ahora, de la entrevista recopilada en el lugar de los hechos se pudo obtener la

siguiente información: que el menor de edad víctima se encuentra en un alto grado de

depresión , y culpabilidad, que también, el menor tiene un desorden emocional y de

desarrollo en sus tendencias sexuales, que es agresivo y se irrita de un momento a otro

que le cuesta socializar con los demás niños de su edad, y manifiesta que las caricias

que le dan su progenitor le duelen y se siente mal por eso, en donde se observa que la

información aportada es veraz.

Posteriormente el día 20 de noviembre de 2015, se realizó interrogatorio al señor

Fernando Soto Aparicio en presencia del fiscal 10 seccional de la Unidad de Reacción

inmediata de Puente Aranda, y el señor Juan José Castro, abogado de confianza de los

indiciados.

En síntesis los interrogatorios absueltos se realizaron de la siguiente forma:

“Mi nombre es Fernando Soto Aparicio. Al establecer comunicación con la persona

reverenciada, manifiesta: que de profesión es mecánico que tiene 30 años de edad que

tiene un hijo, que es separado, al preguntársele sobre los hechos manifiesta que no es

verdad, que el quiere a su hijo y seria in capaz de hacerlo, al preguntarle si hay estado

alguna vez internado en alguna institución mental manifiesta que si por problemas con

el alcohol, al preguntársele si en estos momentos se encuentra medicado por esta

situciacion , manifiesta que las dejo ya que se sentía bien, no siguió consumiendo

bebidas alcohólicas, al preguntarle como es su relación con sus padres, manifestó que

con su madre se lleva bien, pero con su padre no se habla hace mas de 10 años, al

preguntarle por qué no se habla con su padre, el indicado manifiesta que por errores que



el cometido en el pasado, al preguntarle al indiciado sobre el elemento material

probatorio la película pornografía de los niños , manifestó que no era suya que no sabia

por qué estaba allí.

EDNA PATRICIA CAMARGO

Psicóloga Universidad Antonio Nariño

Docente Universidad Autónoma de Bucaramanga
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